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“Con un poco de sentido
común y haciéndoles ver
lo que es realmente útil
veríamos reducidos estos
gastos a la mitad”

la vuelta al cole
TERESA SERRANO IZQUIERDO

E l comienzo de un
nuevo curso es-

colar es ya una reali-
dad, desde el 12 de
septiembre los Cen-
tros Educativos tanto
de Educación Infantil
y Educación Primaria
como los de la Educa-

ción Secundaria Obligatoria de toda la Co-
munidad Autónoma y de todo el país han
abierto, un curso más, sus puertas para
que den comienzo sus actividades
académicas.
Pero esta vuelta al colegio supone para

muchas familias un verdadero quebradero
no solo de cabeza sino del bolsillo al tener
que preparar a sus hijos
la cartera o mochila,
además de la indumen-
taria que nosotros, los
padres, creemos necesa-
ria para iniciar dichas
actividades. Y es precisa-
mente en este campo
donde deberíamos ha-
cer una verdadera selección de lo que real-
mente nuestros hijos necesitan para en-
frentarse con éxito a este nuevo curso esco-
lar 2007/ 2008, es decir, debemos conocer
lo que es estrictamente necesario de lo ac-
cesorio.
Si empezáramos a enumerar los mate-

riales exigidos por los Centros Educativos
a nuestros escolares, nos encontraríamos
que en primer lugar serían los libros de
texto los que consideraríamos como abso-
lutamente necesarios y, por tanto, obliga-
torios para todos los alumnos sea cual sea
la etapa educativa en la que se encuentran
matriculados. También podríamos decir
que de todos los materiales exigidos, éstos
son los más caros, aunque creo que este
gasto se vería considerablemente reducido
si los padres nos acostumbráramos a que
nuestros hijos pudieran reutilizar libros
de texto que han pertenecido el curso an-
terior a otros niños.
Debemos pensar que estos libros que

han sido utilizados con anterioridad no

pierden en absoluto su valor académico, y
además es una forma de crear el hábito a
nuestros hijos para que este tipo de recur-
sos deban ser cuidados y mantenidos en
perfecto estado para el aprovechamiento
de los mismos por otros alumnos en años
posteriores.
Es cierto que, para la mayoría de los pa-

dres, el precio de los libros es excesivo; pe-
ro también debemos reconocer que dentro
de la mochila, a veces, se lleva material
bastante superfluo y con un coste propor-
cional mucho más elevado; y esto lo obser-
vamos cuando nos disponemos a comprar
todo tipo de material fungible, es decir,
aquel tipo de material perecedero como
son las libretas, lápices, gomas, carpetas,

etc. Entonces no nos im-
porta comprarles los
más actuales y novedo-
sos del mercado como
son las libretas con las
fotografías de sus ído-
los, las gomas con olor
a nata o los lápices de
colores con formas y

olores por poner algún ejemplo. Sin em-
bargo, esta compra nos escuece menos
que comprar libros de texto o cuadernillos
de ampliación o refuerzo para afianzar los
conocimientos adquiridos.
La vuelta al colegio no sólo implica este

tipo de gasto citado anteriormente sino
que, por otro lado, tenemos que añadir el
coste de la indumentaria, como puede ser
el chándal y las zapatillas de deporte que,
naturalmente, deben llevar el anagrama
de su equipo favorito que hace que se in-
cremente su precio en más del doble, al
igual que nuestro enfado cuando el niño
se lo rompe jugando.
Si valoráramos todos estos gastos, vería-

mos como con un poco de sentido común
y buena dosis de autoridad podrían que-
dar reducidos a más de la mitad y sensibi-
lizaríamos a nuestros hijos de que a la es-
cuela se va principalmente a aprender y
relacionarse, y no a competir a ver quien
lleva el objeto más superfluo pero más no-
vedoso y caro.
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“Se han necesitado más
de trescientos años, para
casi desterrar la práctica
de la esclavitud en el
mundo”

liberadlos a todos
ANTONIO MARTÍN MARTÍN

D esde hace poco
más de cincuen-

ta años, tiene lugar el
último fin de semana
de Agosto el famoso
carnaval de Notting
Hill, famoso barrio de
Londres, de ambiente
afro caribeño y que

está considerado el mayor de Europa. Este
año, el festival se ha organizado bajo el le-
ma Set All Free (Liberadlos a todos), para
conmemorar el bicentenario de la aboli-
ción por el Reino Unido del comercio de
esclavos. Me ha llamado poderosamente
la atención, que en pleno siglo XXI, el le-
ma haga una reivindicación a la aboli-
ción total de la esclavi-
tud. La esclavitud exis-
tió en civilizaciones co-
mo Mesopotamia, Gre-
cia Antigua y el Impe-
rio Romano; pero fue
con la conquista, (o des-
cubrimiento, u ocupa-
ción, o vete tú a saber
qué es lo que fue, y estamos dispuestos a
admitir), de América, los europeos necesi-
taban mano de obra barata y al principio
esclavizaron a los pueblos indígenas, aun-
que España pronto lo ilegalizó gracias a
los escritos, entre otros, de Bartolomé de
las Casas. Desde entonces, hasta la última
ley de abolición de 1.888, de Brasil, el ca-
mino ha sido largo y difícil, con altibajos,
y como siempre dificilísimo, tanto para
los que la sufrían, como para los que in-
tentaban evitarla y abolirla, pues ya se sa-
be que cuando algunos sacan provecho o
ventaja de la desgracia de otros, siempre
se inventan argumentos para perpetuar o
prolongar la situación. Desde el citado
Bartolomé de las Casas, hay que hacer
mención a otras personas que al igual
que él, destacaron por su apoyo por la de-
rogación de esa infame práctica, como
Thomas Clarkson que publica Un ensayo
sobre la esclavitud y el comercio de seres huma-
nos, con importantes repercusiones en el
Reino Unido, ya que un año después se

forma el Comité para la Abolición del
Tráfico de Esclavos, que comienza a
presionar al parlamento británico. Di-
versos tratados, la proclamación de la
Revolución Francesa, la Guerra Civil en
Estados Unidos, entre otros aconteci-
mientos, ayudan tras más de 300 años,
a la casi abolición de esta práctica.
Sin embargo, lo más impresionante

es ver cómo aún hoy, la esclavitud no
es historia. Uno de los objetivos de la
Organización Internacional del Traba-
jo es la desaparición de la esclavitud
para antes de 2.015, organización que
afirma que hay más de 12 millones de
esclavos en el mundo, con un porcenta-
je muy significativo en América Latina.

De todos modos,
la esclavitud no ter-
mina con las leyes
que la prohíben, ni
siquiera con la estric-
ta apl icac ión de
ellas. Con o sin in-
tención de nadie, he-
mos tejido un siste-

ma complejo y difícil de determinar en
el que se quiera o no, todos en mayor o
menor medida estamos inmersos, y en
cierto sentido, esclavos de una aspira-
ción de una forma de vivir, y a través
de la cultura y la educación en general,
las creencias familiares y la religión, la
publicidad, la política, etc., todos nos
encontramos esclavos de esa aspira-
ción, difícil de determinar y la mayoría
de las veces, mucho más difícil de satis-
facer. Todo ello, sin pararnos excesiva-
mente en los asuntos económicos, cier-
tas formas de trabajo, las condiciones
de algunos de ellos, no dista mucho de
una forma moderna de esclavitud. Sin
embargo, como siempre hay algo que
nos compete a la mayoría de los morta-
les, y es una forma moderna de esclavi-
tud: la hipoteca. ¿Hay mayor esclavitud
económica que estar pagando 30, 35 o
más años una hipoteca?, ¿De qué es
uno dueño, cuando quedan más de 20
años de hipoteca?.
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